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L O S  M U Y  A N I M A L E S

—No afloje, compadre. Mire que los del arca nos quieren adelantar.

En una esperada presentación ante la comisión de Ha-
cienda del Senado, el Consejo Fiscal Autónomo entre-
gó el miércoles sus comentarios sobre la reforma pre-
visional y las indicaciones acordadas entre el Gobier-

no y Chile Vamos. Más allá de detalles puntuales sobre dife-
rentes aspectos del proyecto, una conclusión general es que los
riesgos fiscales que instala esta iniciativa son importantes, tan-
to por la posibilidad de que los gastos involucrados sean mayo-
res a lo que se anticipa como por la de que la recaudación que
financiaría la reforma sea menor de lo que se proyecta 

Estas preocupaciones vienen a engrosar la lista de obser-
vaciones que el mismo CFA ha
venido manifestando en el últi-
mo tiempo respecto de distin-
tas iniciativas de ley. En este
sentido, una primera observa-
ción, a la luz de lo expuesto el
miércoles, es la constatación de
que se están comprometiendo abundantes recursos en un con-
texto de estrechez fiscal y de incertidumbre sobre ingresos fu-
turos. Es por ello que el organismo ha planteado, como prime-
ra propuesta de “mitigación” de ese riesgo, partir la imple-
mentación de la reforma con un nivel más bajo de compromi-
sos de gasto, e ir activando su aumento en la medida en que se
vayan cumpliendo ciertas condiciones vinculadas, por ejem-
plo, con umbrales de ingresos estructurales respecto del PIB o
con el cumplimiento de metas fiscales.

La participación del CFA en este debate tiene una relevan-
cia especial, toda vez que ha ido consolidando su posición co-

mo una institución técnica e independiente. Por lo mismo, re-
sulta preocupante que los antecedentes respecto de esta refor-
ma le hayan sido entregados con poca anticipación, como reco-
noció su presidente. Esta situación debe ser corregida.
Proyectos de esta envergadura no pueden ser evaluados finan-
cieramente a partir de información hecha llegar con mínima
antelación. Ello impide un análisis más pausado y riguroso de
los antecedentes, así como la realización de proyecciones pro-
pias por parte del Consejo para compararlas con las de la Direc-
ción de Presupuestos. 

Resulta también preocupante notar que el análisis de las
implicancias fiscales directas
de la reforma cae, sin duda, ba-
jo el mandato del CFA, pero no
así sus efectos indirectos. Así,
por ejemplo, la estructura fi-
nanciera del Fondo Autónomo
de Protección Previsional

(FAPP), al tratarse de un vehículo que se encuentra fuera del
gobierno central, no entra en el campo de análisis del Consejo.
Este tema fue intensamente debatido en la comisión de Ha-
cienda, toda vez que los riesgos fiscales también derivan de la
creación de vehículos especiales como este. La deuda que, con
garantía estatal, el FAPP adquirirá para con los cotizantes y
pensionados es la mejor demostración de los peligros de un
esquema que sitúa este tipo de proyectos al margen del ámbito
del CFA. Lo aquí observado debiera dar origen a una modifica-
ción que, junto con fortalecer al Consejo, dotándolo de los re-
cursos para ello, permita extender el alcance de su acción.

Se están comprometiendo abundantes

recursos en un contexto de estrechez fiscal y

de incertidumbre sobre ingresos futuros.

Cautela del CFA en pensiones

Las elecciones presidenciales en Bielorrusia, progra-
madas para este domingo, despiertan profundas in-
quietudes tanto dentro como fuera del país. Bajo el
mandato ininterrumpido de Aleksandr Lukashen-

ko, quien ha gobernado por más de tres décadas, Bielorrusia
ha sido etiquetada como “el último bastión autoritario de Eu-
ropa”. La naturaleza de este régimen y su control sistemático
sobre las instituciones plantean serias dudas sobre la trans-
parencia y la legitimidad de los comicios.

Desde su llegada al poder, en 1994, Lukashenko ha neu-
tralizado sistemáticamente a la oposición. Los principales lí-
deres disidentes han sido en-
carcelados, forzados al exilio o
reducidos al silencio median-
te amenazas y represalias. En-
tre ellos, Sviatlana Tsikha-
nouskaya, quien emergió como líder de la oposición tras la
detención de su esposo, Siarhei Tsikhanouski, en 2020. Tsik-
hanouskaya comandó una campaña electoral que movilizó a
millones de bielorrusos y puso de manifiesto el descontento
popular. Sin embargo, tras las elecciones de ese año, que die-
ron a Lukashenko una victoria con cifras inverosímiles, se
vio obligada a huir a Lituania, donde hoy reside.

Otro episodio emblemático de la represión del régimen
fue el aterrizaje forzoso de un avión de Ryanair en mayo de
2021, bajo el pretexto de una amenaza de bomba. Este acto,
condenado por la comunidad internacional, tenía un objeti-
vo claro: detener a Roman Protasevich, un periodista crítico
del gobierno que se encontraba a bordo. La detención simbo-
liza hasta qué punto Lukashenko está dispuesto a llegar para

silenciar a sus detractores.
En el plano internacional, Bielorrusia ha fortalecido su

alianza con Vladimir Putin desde hace años, consolidándose
como un satélite estratégico de Rusia. La colaboración alcan-
zó un nuevo nivel con la invasión a Ucrania, en 2022, cuando
Lukashenko permitió que las tropas rusas utilizaran su terri-
torio como base para atacar desde el norte. Más recientemen-
te, el despliegue de armas nucleares rusas marcó un hito alar-
mante: ha sido la primera vez, desde la disolución de la
Unión Soviética, que se instala armamento nuclear fuera de
Rusia, lo que subraya la dependencia de Lukashenko de

Moscú y su disposición a ju-
gar un rol clave en las estrate-
gias geopolíticas de Putin.

El resultado de estas elec-
ciones es predecible. Con una

oposición diezmada y un aparato estatal controlado por el
régimen, se da por descontado que Lukashenko será declara-
do vencedor. Esta continuidad permitirá a Putin mantener
su influencia sobre Bielorrusia, elemento clave en su lucha
por reafirmar el poder ruso en la región.

Pero el impacto va más allá, en un contexto en que, con
Donald Trump de regreso en la Casa Blanca e impulsando
una política exterior ambigua frente a Putin, podrían alterar-
se los equilibrios de poder en el Este de Europa. Esto plantea
preguntas fundamentales: ¿Cómo reaccionará Occidente
—especialmente Europa— ante una Bielorrusia cada vez
más subordinada a Moscú? ¿Se fortalecerán las sanciones o
prevalecerá un enfoque más pragmático? Los próximos días
lo irán develando.

Su continuidad es clave para que Putin

mantenga su influencia en Bielorrusia.

Lukashenko, otra vez a la reelección
Lo mejor que

podría pasar para
las relaciones en-
tre Chile y Esta-
dos Unidos sería
que Trump igno-
re la existencia de
Chile, como la
Reina Victoria ig-
noró a Bolivia. Y
podría suceder,
dada su apretada
agenda interna y
la mínima incidencia de Chile en el
complejo panorama mundial.

Pero hay un riesgo: que el ideo-
logismo del Presidente Boric lo im-
pulse a polemizar con Trump por di-
ferencias valóricas, como ya ha ocu-
rrido con otros mandatarios. Así su-
cedió cuando le exigió a la Presidenta
Boluarte que cambiara de rumbo,
con su obsesión en contra del gobier-
no de Israel y sus desencuentros con
el Presidente Milei. La Cancillería
también tiene el
vértigo de opinar
sobre asuntos in-
ternos de otros
países, como si
pudiera cambiar
su desenlace.

En diplomacia presidencial y
profesional es aconsejable introdu-
cir pragmatismo y realismo por en-
cima de causas ideológicas. A veces
hay que contenerse y bajar el perfil,
a menos que esté comprometida la
soberanía nacional. No hay razón
para que entremos en conflicto con
Trump por políticas turquesa y fe-
ministas de Boric, autoritarismos de
Trump, su rechazo del multilatera-
lismo y de determinados organis-
mos internacionales, abandono del
Acuerdo de París, o ante posibles
exigencias de solidaridad de países
de la región que habrá que verlas
con detención.

Preocupan especialmente a Chi-
le dos políticas de Trump: la comer-

cial, por el proteccionismo y sus im-
plicancias en nuestras exportaciones,
y el control migratorio, por riesgos
para las facilidades de la Visa Waiver
y eventuales limitaciones para las vi-
sas de trabajo, estudios y otras for-
mas de ingreso legal a EE.UU. Ade-
más, están las eventuales repercusio-
nes del cierre de la frontera estadou-
nidense y de las deportaciones de
ilegales que pueden derivar en au-
mentar la presión migratoria a Chile.

Respecto del proteccionismo,
que puede afectar nuestras exporta-
ciones, no debe menospreciarse,
aunque habrá que tener en cuenta
que Estados Unidos tiene una balan-
za comercial a su favor, que la com-
petencia nacional con sus productos
industriales es muy reducida y que
nuestras principales exportaciones
son cobre y otros metales, de los que
Norteamérica es deficitaria. Impo-
nerles aranceles es irracional, encare-
ce sus manufacturas destinadas al

consumo interno
y al mercado ex-
terno. Perjudica-
dos pueden resul-
tar los productos
agrícolas y los sal-
mones. 

El regreso de Trump es proble-
mático y obliga a la Cancillería a revi-
sar su estrategia con EE.UU. Él vuel-
ve con mayor experiencia, agresivi-
dad y poder que en su período ante-
rior. Ahora cuenta con una economía
más sólida, con fuerzas armadas sin
la carga de la guerra de Afganistán y
con control de los poderes Ejecutivo,
Legislativo y de la Corte Suprema. 

Otra vez está a prueba la resi-
liencia de la Constitución de los
EE.UU. Son muchos los expertos y lí-
deres que afirman que solo el tiempo
puede dar respuesta de la capacidad
del sistema norteamericano para re-
sistir al autoritarismo de Trump.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Pragmatismo con Trump

A veces hay que

contenerse y bajar el

perfil.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Hernán Felipe
Errázuriz

El Prócer comenta que leyó una carta
publicada en este diario que hacía referen-
cia al acrónimo inglés KISS en relación a la
frondosa y enrevesada normativa que ha
florecido este último
tiempo. “Mira, por si
no lo sabes”, se expla-
ya, “es el acrónimo de
‘Keep It Simple, Stu-
pid’. Lo oí por prime-
ra vez por boca de un
amigo que trabajaba
en una empresa mul-
tinacional, quien en-
vió a su jefe un correo
electrónico con un
análisis extenso y mi-
nucioso sobre un pro-
yecto de la compa-
ñía, recibiendo KISS
como respuesta. Como ignoraba su signifi-
cado, pensó con preocupación que podría
ser una insinuación no precisamente hete-
rosexual de parte del jefe, pero al comen-
tarlo con un compañero de trabajo, este lo
ilustró sobre su acepción real, a raíz de lo
cual se tragó lo de ‘stupid’ y se abocó a re-

sumir y a simplificar su correo anterior. Es
importante tener en vista el KISS, ya que
se nos han olvidado las cuatro reglas de la
redacción, que son también aplicables en

materia normativa
para facilitar su cum-
plimiento: ser breve,
claro, conciso y preci-
so. Por ejemplo, ima-
gina que en vez de
Pare, el signo dijera:
detenga el vehículo y
reinicie la marcha so-
lo cuando no haya ve-
hículos que circulen
por la otra vía, salvo
si usted es un vehícu-
lo de emergencia que
tenga el respectivo
permiso otorgado

por autoridad competente y concurra a un
llamado de emergencia o alarma”.

“Muy bueno el ejemplo, darling. Me-
reces un kiss de verdad”, lo felicita en-
tonces su mujer.

D Í A  A  D Í A

KISS

R. RIGOTER

T E M A S  E C O N Ó M I C O S

La llegada de Trump a la Casa
Blanca en su segundo mandato dista
mucho de lo que fue la primera vez.
Las acciones han sido ahora rápidas
y preparadas.

El mismo 20 de enero, con una or-
den ejecutiva, delineó un conjunto de
medidas que definen el nuevo marco
integral de políticas comerciales y
económicas de su administración. En
lo esencial, priorizan a los trabajado-
res estadounidenses, la seguridad na-
cional y el crecimiento, bajo el título
de “Estados Unidos Primero”. La es-
trategia apunta a impulsar la inver-
sión y la productividad. 

El desarrollo de tal agenda implica
primero abordar los déficits comercia-
les y eliminar cualquier práctica desle-
al. Para dichos efectos, los Departa-
mentos de Comercio y del Tesoro, en
conjunto con la agencia de Comercio
de EE.UU. (USTR), investigarán défi-
cits comerciales persistentes, manipu-
lación de divisas, impuestos discrimi-

natorios y prácticas comerciales de
otros países que se considere atenten
de forma injusta contra los intereses
estadounidenses. Para resolver estas
situaciones, la administración recibirá
recomendaciones de acción por parte
de sus equipos, incluyendo aranceles,
revisión de acuerdos comerciales y
otras medidas específicas. 

Un segundo tema central son las re-
laciones con China, cuestión que, en
rigor, ha sido parte de la agenda nor-
teamericana por más de una década.
Pero ahora, la USTR y el Departamen-
to de Comercio revisarán en profun-
didad el estricto cumplimiento de los
acuerdos comerciales, abordando
eventuales violaciones de propiedad
intelectual y elusión de cadenas de su-
ministro, materias que han alimenta-
do el debate político de los últimos
años, pero hasta ahora obviadas por
las autoridades. De identificarse este
tipo de prácticas, se propondrían
cambios legislativos para proteger los

intereses de Estados Unidos. 
Lo anterior se complementa con

medidas asociadas a la revisión de la
base industrial del país, que pueden
desencadenar ajustes en las importa-
ciones para proteger la seguridad na-
cional. También se evaluarán los con-
troles de exportación y su aplicación
para garantizar el liderazgo tecnológi-
co y prevenir transferencias a rivales
estratégicos. Las revisiones abordarán
productos falsificados, contrabando,
migración ilegal y subsidios extranje-
ros que distorsionen las compras del
gobierno federal. 

Desde la Casa Blanca se argumenta
que todo esto fortalecerá la economía
de EE.UU. Sin embargo, existe poca
atención a las consecuencias globales
involucradas. Desde ya, cabe advertir
que una implementación discrecional
o con mínimo fundamento técnico de
este tipo de medidas podría afectar el
potencial de crecimiento de la prime-
ra economía del planeta.

Trump, la primera semana
Desde sus medidas iniciales hasta sus definiciones en una videoconferencia con el Foro de Davos,
las señales del Presidente de los Estados Unidos, Donald Trump, dan cuenta de un plan económico
cuya implementación avanza de modo decidido.

¿Hacia una “época dorada”? 
Los niveles de crecimiento de los

EE.UU. en los últimos años han sor-
prendido al mundo. De acuerdo con el
FMI, se estima que en 2024 el produc-
to se expandió un 2,8% y se anticipa
una variación de 2,7% para 2025. El
desempleo se sitúa en torno al 4%,
mientras la inflación en doce meses
acumula un 2,9%.

La visión que Trump expresó en su
intervención telemática en Davos pa-
rece inconsistente con esas cifras. En
efecto, el mandatario describió la si-
tuación actual de su país como de
“caos”, atribuyéndola a la acumula-
ción de deuda, regulaciones innecesa-
rias, impuestos y la crisis migratoria.
Es correcto identificar los graves desa-
fíos que plantea cada uno de estos te-
mas, pero difícilmente ellos delinean
un escenario de caos. 

Como sea, para hacerse cargo del
cuadro descrito en su discurso, el Pre-
sidente confirmó la creación del De-
partamento de Eficiencia Estatal y una
agenda de eliminación de regulacio-

nes, y declaró una emergencia nacio-
nal energética para aprovechar los re-
cursos de petróleo y gas existentes. Es-
to último, en el mediano plazo, podría
contribuir a reducir la inflación. Las
consecuencias sobre el medio ambien-
te no son parte de sus preocupaciones.
En cualquier caso, el impacto de esta
agenda sobre el desarrollo de la indus-
tria en general y la tecnológica en par-
ticular será una de las métricas con
que se evaluará la gestión Trump.

A lo anterior, el mandatario sumó el
anuncio de reducciones de impuestos
para trabajadores y empresas locales,
tema central de su campaña. Además,
llamó a las compañías foráneas a pro-
ducir en los EE.UU., aprovechando la
eventual reducción de tributos y ad-
virtiendo el riesgo a que se enfrentan
en materia arancelaria. También de-
mandó a la OPEP reducir el precio del
crudo, lo que, dijo, no solo facilitaría el
término de la guerra en Ucrania (esto,
por el golpe que un menor precio del
petróleo implicaría para la economía

rusa), sino también la reducción de las
tasas de interés en el mundo.

En materia de migración, recordó
su decisión de declarar una emergen-
cia en la frontera con México. Ello sig-
nificó detener la entrega de visas de
asilo y destinar un mayor contingente
de seguridad en la zona. El impacto
sobre el mercado laboral de este tipo
de medidas ha recibido la atención de
los técnicos, pero no así de la adminis-
tración Trump.

Finalmente, aludió a sus medidas
para terminar con las políticas de di-
versidad e inclusión, tanto en el sector
privado como público, bajo el argu-
mento de promover el mérito.

El conjunto de acciones es amplio y
profundo. Su apuesta es configurar
las bases de una “época dorada” para
los Estados Unidos. Es una promesa
arriesgada, que genera grandes du-
das. El logro de resultados durante
sus dos primeros años, en los que dis-
pondrá de mayoría republicana en el
Congreso, será su prueba.
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